
ITALIA y ESPAÑA 

o ibA 
y 

EN D U E l O 
-------------------------Por MAREIRO 

la _Iegrla relnanhl en et Hetor de 1 .. Importaciones de productos de 
.. mar, nos ha conducido. una situación d •• esperada, España sa ha conva 
tldo en un cliente Importante de 101 palae. del Mercado Común, en lo que 
se refiere a determlnMlos moluscos y crualM:eos. 

De Fflncla Imporbmol centol": de Inglaterra. berberecho: de Irlanda, 
IIel,. congelldl y de Italia ... dllrl •. De •• ta moda.t. almeja -venus g8· 
IlIn~ .. han ocupIIdo recientemente algunos diario. espaftol ... movidos al 
........ por el Interés de los ImportMlorel. Otro Inter6t no menos legrumo 
....... ca. los ~ npaAol •• de meJillón- tambl6n h.I defado oIr su 
re. ,Iacorünte. 

No preteMelDOll tarclar en la ptlgM, pero a' dar a nuutroa lectOf'ftS 
,. rnt0rn..cJ6n 1decuecII. 

LA CHIRLA 
VENECIANA 

Ea desgracladament. bren conocido el 
reclent. episodIo del cólera en la reglón 
de Népor., . También lo es el origen de la 
Infección que se ha atrIbuido al consumo 
de meJillón. culllvado en cIertas zonas del 
IItorel /tellino expueslas a frecuente con­
tamInacIón resIdual. 

Como era de esperar, un problema tan 
dramétlco ha origInado una reacción enér­
gica de las autorIdades sanitarIas del 
Gobierno Italiano, que se ha traducIdo en 
una serie de dIsposIciones encaminadas 
a Instrumentar un rfgldo control sanitarIo 
sobre las especIes sedentarIas que se 
crian, esponténeamente o mediante culti­
vo, a lo largo de los mares qUe rodean 
la bota da montar, incluido el Adrlétlco, 
de donde la chirla procede. Especlelmente 
de la lona de VenecIa. 

Oe esta ciudad suelen partir los camIo­
nes que atravesando el Norte de Itella, 
llegan cargados de chirla hasta Barcelona, 
Madrid, BUbao, Zaragoza, etc., para aten· 
der el consumo local de tan importantes 
focos de demanda. 

CONTROL SANITARIO 
EN ITALIA 

las medidas gubernativas Italianas para 
g8rentlz8r la salubridad de los mariscos, 
no excluyen a la chirla. Tenemos a la vis· 
ta una .Ordenanza Ministerial " , dictada 
con fecha del 19 de octubre y publicada 
el ro en ·Gazzetta Ufficlale della Repúbli­
ca Italiana •. Esta disposición regula la re­
colección, comercia/izaclón '1 control sani­
tirio de varios moluscos comesubles no 
regulados an la Orden MinIsterial de 
~.9-7J. 

la primera que se Incluye es la chirla. 
Después se citan la volandeira o en Italia-
1M) clnastrello, el berberecho y el pie de - -

peJlcano o ·Iurnachlne di mareo en ita· 
llano. 

la disposición se ocupa en el artrculo 
2 de la salubridad de las l onas de extrac­
ción, en el 3 de las operaciones de lavado 
y acondicionamIento de moluscos, su 
desembarco y transporte, precintado de 
los bultos, etc. 

En el articulo S se dispone : -la venta 
al detalle debe efectuarse en embalages 
precintados de un kilo, sobre el cual se 
colocará en forma Inamovible la etique­
ta ... con indIcación ... de que el producto 
debe consumirse previa coccIón, siendo 
consentida su venta exclusIvamente en 
establecimientos oficIalmente autorizados 
para su venta por la autoridad comunal, 
de acuerdo con las disposiciones vigen­
tes_o 

Queda prohibIda asimismo la venta amo 
bulante. 

EN ESPARA ... 
SIN DEPURAR 

En Espa"a se Importan anualmente més 
de quince mil quinIentas toneladas de 
chirlas, la mayor parte procedente de Ita­
Ua. La cifra corresponde a 1972, pero re­
sultará rebasada en 1973. La mercanera 
suele venderse al detall en torno a 50 
pesetas el kilógramo, o tal vez más. 

Al dictarse la disposición que dejamos 
estractada, el Grupo Nacional de Estacio­
nes Depuradoras, que funcIona en Madrid, 
ha estimado que cuando el Gobierno Ita· 
llano toma tales precauciones con la chir­
la. los paIses Importadores deben aslmls· 
mo adoptarlas, exIgiendo que se some· 
tan a depuraCión antes de destinarlas al 
consumo. En ltaUa no existe, por 10 visto, 
más que una estación depuradora, que no 
llene capacidad para tratar las cantidades 
de moluscos que se destinan al consumo 
nacional y al mercado exterior. 

El argumento principal es que, cuando 
las autoridades sanitarias de aquella Re· 
púbUca, exigen que no se consuman en 
crudo, sino previa cocción, es porque las 
otras medidas resultan Insuficientes. 

y sI lo son para los ItaUanos, también 
lo serán para los españoles . 

REPERCUSIONES 
SOBRE El MEJlllON ESPAAoL 

Hasta ahl el anverso de la medalla. El 
reverso consiste en que España, princi­
palmente Gaticla, exporta mejillón a Italia, 
tratado por las numerosas estaciones de­
puradoras que se han Instalado en las· 
Rlas Gallegas. DespUés de muchos al'ios 
de envilecimiento del precio. desde hace 
algún tiempo la demanda se habia reacti­
vado y el precIo había experImentado un 
razonable incremento. De todos modos, la 
chirla, aún sin depurar, se cotIza en Espa­
ña a un precio por kilo que seguranmente 
tripllca o más el del mejillón depurado. 

Especulando con el revuelo que se le­
vantó en Ifalla por los casos de cólera 
de Nápoles, atrlbuídos al mejillón crIado 
en zonas anteriormente contamInadas y 
ofrecido al consumo sin depurar, las sal­
picaduras alcanzaron a las exportacIones 
espanolas de tan sabroso marisco. los Im­
portadores Italianos de mejillón no deben 
hallarse tan respaldados como los de la 
chIrla en Espana, pues lo cierto es que 
desde el episodIo del cólera, las Impor­
tacIones en Italia de mejillón español vIe­
nen encontrando obstáculos frecuentes y 
difjcilmente removibles. 

GARANTIA 
DE NUESTROS MEJillONES 

El mejillón español se exporta en sscos 
precintados en la depuradora autorIzada. 
Los sacos llevan etiqueta del control sani­
tario, asr como certificado de orrgen au· 
torizado por veterinario y biólogo. Además 
ha de pasar el control de Soivre sin el 
cual la e,l\portaclón no se autoriza. 

Desde que se ha dIctado la disposición 
a que antes nos referíamos, en Italia se 
trata de aplicar al mejillón importado de 
España el mismo tratamIento decretado 
para la chirla o el berberecho sin depurar. 
a peor aun, puesto que ha de someterse 
a nueva depuración y venderse en cajas 
·de un kilo. 



Mientras esto sucede con el mej11lón 
depurado en Italia, en España la chirla pa­
rece que entra con bula, Conforme a la 
ley, antes de destinarse al consumo, de­
bería someterse a depuración, pero lo 
cierto es que hasta ahora no se exige tal 
medida, También nos informan de que tam­
poco entra con certificado sanitario de 
validez en España . 

. En cambio sabemos que en algunos ca­
sos al menos, la aduana española de la 
frontera con Francia ha rechazado camio­
nes cargados de chirlas por ser ésta de 
tamaño inferIOr al autorizado, que es de 
treInta milímetros (0.16-4-1970). 

ALGUNAS 
INCIDENCIAS 

Por falta de talla para autorizar su con. 
sumo, un periódico de Madrid recordaba 
hace pocos dias que en el mes de agosto 
ultimo, en el barrio de Recaldeberri, de 
Bilbao, fueron quemadas cincuenta y cinco 
toneladas de chirla italiana. cuya venta 
no resultó autorizada por el Soivre . El mis­
mo diario informa que a fines de noviembre 
otro camión frlgorlflco llegado de Vene­
cia a la misma plaza. aunque la inspec­
ción dictaminó que el cuarenta por cien­
to de la carga no llegaba a los treinta 
milímetros, fue al final indultado. Condu. 
cía t rece toneladas. 

A ros pocos dias, otros dos camiones 
con diez toneladas cada uno. al parecer 
en situación análoga. también resultaron 
Incluidos en el indulto. No sabemos si 
trato tan benévolo, después del castigo 
inicial, se repetirá en otras plazas. 

Si fuese así, los exportadores españo­
les de mejillón tendrían razón en protes­
tar contra esta especie de ley del em· 
budo. 

SE AMPLIA EL 

TONELAJE EN 

LA CONSTRUCCION 
DE BUQUES.FACTQRIA 

Se amplia en diez mil toneladas de re­
gistro .bruto la construcciÓn de buques 
factorias, exclusivamente para subproduc­
tos, por una orden de la Presidencia del 
Gobierno, que publica el B. O. E., y que 
ampia la de 31 de julio de 1972 sobre fi ­
nanciación del crédito para la conserva­
ción y renovación de la flota pesquera. 

En la orden de 15 de julio de 1970 se 
preveia ya la construcciÓn de quince mil 
toneladas. pero «sin duda _ -diCe el pre­
ámbulo de la disposición- debido al 
riesgo que implicaba la iniciación de 
una nueva actividad pesquera. hasta en­
tonces lnexístente en nuestro país _, no 
se. alcanzó más que un tonelaje global de 
cinco mil toneladas. También se modifi­
can ros beneficios correspondientes a la 
construcción de estos buques: porcenta­
jes de créditos, ochenta; prima de cons­
trucción, cien por ciento; años de amor­
tIzacIón, diez. 

DIE 
LOS 

PETROlERO 
A SUD _ AFRICA 

Como ya hemos antiCipado, las dificul· 
tades para el suministro de combustible 
líquido a la flota pesquera de larga dis­
tancia, han comenzado a dejarse s"antir. 
Principalmente el problema afecta a los 
buques que trabajan en mares próximos 
a Sud Africa, así en el lado Atlántico co­
mo en el Indico. '?reclsamente en Mo­
zambique ha surgido el primer brote del 
problema. con el amarre en louren¡;:o 
Marqués del marisquero congelador 
_Cruña_, cuyo prOblema ha tardado varias 
semanas en superarse. 

Ante el cariz que tomaba la situación, 
los armadores de gran altura han plantea­
do el problema ante las Autoridades de 
Madrid. De momento se ha logrado el 
envío hasta Afrlca del Sur del petrolero 
de la Campsa denominado _Monte Bier­
ZO - , que carga unas 10.000 toneladas. con 
las cuales ha emprendido la ruta hacia 
Walbis Bay [Alrica Sur Occidental). la 
primera escala la ha efectuado en Dakar, 
donde ha dejado unas 2.000 toneladas de 
gas·oi l para abastecer a la flota de maris­
queros congeladores, principalmente de 
Huelva, que opera en aquellas áreas. 

El buque-tanque salió para Angola, don­
de efectuará otra escala antes de su des­
tino final , antes señalado. Este suminis­
tro no cubre, por tanto, la flota que tra­
baja en el Indico, a la altura de Mozambl­
que y Madagascar. En esta Isla parece 
que existen posibilidades de suministro, 
10 mismo que en algún puerto de Kenia. 
pero no se dIspone en todos Jos casos 
de existencIa en tanques para efectuar el 
desplazamIento tan al Norte. 

¿OTRO 
AL MAR DE BOSTON? 

Otro sector de la flota que se está 
viendo en dificultades es el de congela­
dores dedicado al calamar y otros cefaló­
podos, a la altura de Bastan o en área. 
Por el momento no se ha tomado medida 
oficial alguna para atender a las necesi­
dades de este grupo de f lota, compuesto 
ya por más de 30 unidades casi en totali· 
dad modernas y de buen rendImiento. 

Ante esta sItuacIón y la creciente inse­
guridad de que puedan hacerse alijas de 
combustible en puertos norteamericanos, 
sabemos que una Importarte empresa 
domiciliada en Vigo, está en gestiones 
para fletar un petrolero de 6.000 tanela· 
das. a fin de abastecer tanto a los buques 
de la flotadora , como a los demás que 
se hallen necesitados y en tanto sea po-

SUMINISTROS 

A LA FLOTA 
sible. De no resolverse el problema, este 
pequeño petrolero seguirá adscrito a la 
misma misión de abastecimiento. 

El buque que se trata de f letar es ex· 
tranjero, dado que en España resulta prác­
ticamente imposible disponer de unidades 
de esta clase y reducida capacidad. Co­
mo para tal utilización se necesita 
autorización oficial, se han iniciado gestio­
nes para obtenerla. Por tratarse de una 
emergencia que pudiera traer consecuen­
cias altamente perjudiciales a la econo­
mía nacional , se espe¡-a que sea conced~ 
da tal licencia . 

COOPERACION 
NECESARIA 

Tal es a grandes rasgos el aspecto que 
en España presenta este problema al co­
menzar el año. Será poco menos que in­
evitable la paralización temporal de algu­
nos buques, pero es necesario adoptar 
urgentes medidas para asegurar la con· 
tinuidad en el trabajo de la flota pes, 
quera. 

En general , las empresas que tenran 
contratos de suministro por año estable­
cido con grandes compañías suministra­
doras de petróleo, son las que' por ahora 
han logrado evItar las paralizaciones. De 
todos modos, no es seguro que aquellas 
puedan seguir cumpliendo sus obl iga­
ciones. 

Como es España la distribucIón de pro­
ductos petrolíferos es monopolio del Es­
tado. viene directamente obligado a pre­
venir y prestar asIstencia en emergen­
cias como la actual. Especialmente en re­
lación a una rama de la prodUCCión cuyo 
paro, aunque fuese parcial, repercutlria 
Inmediatamente en desabastecimiento del 
mercado nacional de alimentos y en en­
carecimiento general de la subsistencia. _ 

He ahr otro problema Inquietante, con 
que el año 1974 viene cargando sobre sus 
débiles espaldas. 


